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Todos los derechos reservados.

Ninguna parte de este libro puede ser reproducida, almacenada en un sistema de recuperación o transmitida de ninguna forma ni por ningún medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación, escaneo u otro), excepto breves citas en reseñas críticas o artículos, sin el permiso por escrito del editor.

Salvo indicación contraria, todas las citas bíblicas están tomadas de la VERSIÓN KING JAMES (KJV).

VISIÓN

Para un mundo afectado por el pecado y la superstición, Cristo es la única solución para la salvación. Por ello, nos unimos a grandes evangelistas, difundiendo el evangelio de nuestro Salvador Jesucristo y Su oferta de salvación y vida eterna.

MISIÓN

El autor desea que este libro, basado en la Biblia, instruya e ilumine a quienes buscan y a los creyentes en la gracia indescriptible de Cristo, y cómo disfrutar de una relación cálida con Dios. Además, busca brindar entendimiento sobre los caminos, el amor y los mandamientos de Dios, para que la humanidad se arrepienta y sea salva.
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CAPÍTULO UNO

EL AMOR DE DIOS POR LA HUMANIDAD

Desde su origen, la humanidad ha creído en la existencia de Dios, el Creador. Lo más interesante es que han reconocido la verdad y el poder en Su creación, aunque algunos aún no han entregado sus almas a Él. Es cierto que el mundo y todo lo que contiene son Su creación, y lo mismo ocurre con la humanidad. Entre todo lo creado, solo el ser humano fue hecho a Su imagen. Además, los bendijo y les dio dominio sobre todas las demás criaturas que existen en la tierra (GÉNESIS 1:27-28), para que el hombre pudiera disfrutar de la naturaleza creada por Dios.

El hombre fue dotado de libre albedrío, para elegir entre la vida y la muerte, y la decisión que tome determinará cómo pasará la eternidad cuando el espíritu y el cuerpo se separen.

Con la mente carnal, Adán no obedeció el mandato de Dios al elegir comer del árbol del conocimiento del bien y del mal; por tanto, eligió libremente la muerte sobre la vida. Sin embargo, el amor y la bondad de Dios hacia la humanidad nunca cesaron, aunque Adán transgrediera Sus leyes. Dios continuó ofreciendo reconciliación al hombre, dando a Su Hijo unigénito, Jesucristo, para que quien reconozca este regalo y crea en Él, apartándose de sus caminos pecaminosos con un arrepentimiento total, reciba el perdón de sus pecados y el regalo de la vida eterna (ver JUAN 3:16).

Aquellos que endurezcan su corazón y lo rechacen enfrentarán la muerte y el juicio eterno, donde Él será el juez. Aunque tenemos libre albedrío, es más sabio seguir a Dios y obedecer Sus mandamientos, que son vida y bondad, en lugar de la muerte, para vivir continuamente en Su gloria. En Cristo, la vida es un regalo abundante que nadie puede quitarnos. Jesús llama día y noche a quienes necesitan vida y desean unirse a Él para disfrutar de Su gracia.

Es un gran consuelo saber que en Él, el pecado del mundo ha sido completamente borrado, y que el espíritu libre puede vivir una vida bendecida de paz y armonía. Una buena decisión, por tanto, es volver a Él, quien con un océano de bendición y misericordia está listo para recibirnos en Su eternidad.

Vivir una vida saludable y buena es la aspiración de Dios y un derecho para todos nosotros, tanto en la carne como después de la vida terrenal. Dios, a través de Cristo, fuente de vida, sabiduría y felicidad, nos creó maravillosamente para habitar la tierra y nos dio poder para someterla. Este privilegio otorga a cada individuo la capacidad de elegir el tipo de vida que desea vivir. Si eliges hacer el bien y honrar a Dios, vivirás bien. Si eliges el mal, la calamidad siempre te seguirá. Vivir en amor siempre atrae el bien.

Desde la creación, el amor y el poder de Dios se muestran en Su mundo maravilloso y espléndido, una naturaleza que evidencia cosas no hechas por manos humanas, sino por Él. Aunque existen diferentes especies que viven vidas distintas, todas encajan en la naturaleza de Dios, cada una con su porción que satisface su necesidad. La luz y la lluvia alegran la tierra y las aguas, un mensaje claro del amor de Dios por Su creación.

Dios provee diariamente las necesidades de cada criatura viviente según Su voluntad. Con el amor de Dios, el hombre fue creado igualmente santo y feliz, con una naturaleza sin culpa para vivir en una tierra justa, sin maldición ni corrupción. La muerte y el sufrimiento llegaron después de la transgresión de la Ley de Amor de Dios (GÉNESIS 3:17).

A pesar del pecado, por el amor sincero de Dios, Él planeó reconciliarse con la humanidad para restaurarla de la ruina que el pecado había causado. Esta caída fue obra del diablo, cuyo objetivo es robar, matar y destruir. El amor de Dios perdura para siempre, y no permitió que Su pueblo pereciera. Para revertir la caída del hombre, se nos dio un Hijo, para que una vez más heredemos la vida (JUAN 10:10).

La propia naturaleza nos habla de esperanza y consuelo en Él. La vista de flores floreciendo entre espinas, los pájaros con sus canciones alegres, los árboles altos con su follaje verde... todo testifica del amor de Dios. Por eso, “DIOS ES AMOR”, inscrito en cada semilla, cada brote y cada flor. Su Palabra revela Su carácter: un cuidado paternal con infinito amor y misericordia (ÉXODO 34:6-7; JONÁS 4:2).

Dios creó en nuestros corazones un vínculo con Él; incluso cuando nos alejamos, nuestra conciencia nos llama a la paz con Él. Su trono es eterno, y somos Su pueblo. Cuando enfrentamos problemas, nos volvemos a Dios, consciente o inconscientemente, y Él siempre responde a quienes lo buscan sinceramente.

Jesucristo vino al mundo con un espíritu de amor para salvar a las personas del pecado. Trajo buenas nuevas: los ciegos ven, los sordos oyen y los cautivos y oprimidos reciben libertad (ISAÍAS 61:1-2). Su misión fue mostrar el amor de Dios por la humanidad, y lo cumplió plenamente. Cristo tomó la maldición por nosotros y ofreció Su vida para redimirnos del pecado, pagando el precio con Su preciosa sangre y comprándonos nuevamente para el glorioso reino de Dios.

La mansedumbre, el amor y la misericordia de Cristo revelan compasivamente la naturaleza bondadosa y amorosa de Dios, ya que Él posee todas las cualidades divinas (FILIPENSES 2:6; JUAN 14:9). Aunque Jesús vino en forma humana, no tenía mente carnal. Su corazón humilde y puro mostró simpatía y ternura hacia los hijos e hijas del hombre. Su amor fue una verdadera bendición; dejó un reino de gloria para encontrarse con nosotros en la tierra y restaurar nuestra perfección perdida.

Se despojó de Su gloria divina para adaptarse a la naturaleza humana, y nadie tuvo miedo de acercarse a Él. Amaba interactuar con los niños, a quienes levantaba a Su regazo y les mostraba Su rostro lleno de amor y compasión. Todo lo que salía de Su boca era la verdad completa de Dios, enseñando con amor los caminos del Señor. Jesús nunca habló con rudeza, siempre fue amable y alentador, especialmente para los sensibles y necesitados.

Él nos animaba a mantener la fe y la esperanza, sin dejar espacio al miedo, que nace del enemigo. Jesús aborrecía la hipocresía, el pecado y la incredulidad, reprendiéndolos siempre con amor. Es triste pensar que, tras todo lo que Jesús hizo hasta Su muerte como rescate por nuestros pecados, algunos aún no han entregado plenamente sus almas a Él, quien continuamente los cuida con ternura y paciencia.

Solo quienes aceptan a Jesús como Señor y Salvador reciben el don de la vida eterna. Su deber es amar y adorar a Dios con todo el corazón, fuerza y mente, guiados por el Espíritu Santo (ROMANOS 12:1). La Biblia enseña: “Dad, y se os dará; medida buena, apretada, remecida y desbordante se pondrá en vuestro regazo...” (LUCA 6:38). Esto significa que nuestro compromiso con Dios recibe a cambio la abundancia de Cristo.

Desde el principio, Jesús estuvo en el cielo con el Padre. Por Su indescriptible amor por la humanidad, descendió a la tierra para salvarnos del pecado y la ruina. Entregar nuestra alma a Cristo es la mejor decisión, atrayendo vida eterna a nuestro espíritu. En todas Sus enseñanzas, Cristo llama al arrepentimiento y a la entrega total a Dios hasta Su crucifixión.

Recordemos que fuimos creados pecadores por la transgresión de la ley de Dios por Adán. Antes de la cruz, incluso un recién nacido no era justo ante Dios. Cristo tomó sobre Sí los pecados del mundo y, para quienes lo aceptan, ya no hay condenación (ROMANOS 8:1). Caminar según el Espíritu solo es posible para quienes caminan con Cristo, habiendo entregado su corazón. Él nos concede el derecho a ser llamados hijos de Dios (JUAN 1:12).

Dios desea que cada alma sea salva y valora a cada persona. A través de Cristo, podemos tener una relación íntima con el Espíritu Santo y experimentar la gracia divina. La bondad y amor de Dios se manifiestan en Su sacrificio: Su Hijo unigénito, puro y glorioso, vino a un mundo oscuro, cargado de pecado, para traernos luz, sanidad y reconciliación.

La redención del hombre fue la razón principal de la vida, sufrimiento y muerte de Cristo en la cruz. Él vivió en la tierra para que participemos en el gozo eterno. En el cielo, era adorado por los ángeles, pero descendió a un mundo cubierto por la sombra de la muerte para restaurarnos. Tomó nuestros pecados sobre Sí y soportó la separación temporal del Padre, enseñándonos la gravedad del pecado y la necesidad de arrepentimiento (ISAÍAS 53:5; ISAÍAS 59:2).

Dios estableció leyes para guiar nuestra conducta. Obedecerlas es una bendición; desobedecerlas, una maldición. La mente carnal no resiste los deseos de la carne, lo que el diablo aprovecha para desviarnos. Jesús vino a restaurar nuestra relación con Dios, llevando nuestras transgresiones y actuando como mediador, ofreciendo reconciliación y propiciación. Por este amor mostrado a través de Cristo, que Su Nombre sea glorificado para siempre.

El hombre debe alabar y magnificar a Dios, meditar en Su Palabra día y noche, y vivir conforme a Sus mandamientos. Su amor perdura para siempre. Cree en Él: Cristo el Salvador te llama a refugiarte en Él y a renovar tu vida. Si entregas tu alma a Dios, tu nombre será escrito en el libro de la vida. Amén.

ORACIÓN

Nuestro Padre Celestial, creador del universo, mi creador, el único Dios a quien sirvo. Te agradezco por la vida que me has dado. Te doy gracias por el amor que me has mostrado a través de Tu Santo Hijo Jesucristo, a quien ahora elijo como mi Señor para siempre.

Por favor, Señor, perdona mis pecados y ayúdame a seguir el bien. Deseo cumplir Tu voluntad, oh Señor. Crea en mí un corazón puro y la sabiduría para comprender y seguir Tus caminos. Desde ahora, entrego mi alma en Tus santas manos; por favor, toma el control de mi vida.

Gracias, Señor, por este regalo de la vida. Amén.

CAPÍTULO DOS

LA DIVINIDAD DE CRISTO

Existe mucha información proveniente de diferentes doctrinas y estudiosos sobre la identidad de Jesucristo. Algunos dicen que Él es Dios, otros dicen que es un hombre común como los demás. La información se da según la comprensión que cada individuo tiene de Él. Que, por lo tanto, la verdad se mantenga, sea aceptada o negada.

Por encima de todo, existe el manual estándar donde podemos obtener la información verdadera y completa sobre la divinidad de Jesucristo. Para entender la Biblia, primero debes pedir al Señor que Su Espíritu Santo te guíe, para que la ceguera sea removida de tu espíritu.

Este capítulo te ayudará brevemente a comprender quién es realmente Jesucristo, aunque su identidad es infinita, como lo indica el apóstol Juan (JUAN 21:25).

Para comenzar, Jesucristo es el Hijo del Dios vivo. La Biblia da un excelente testimonio en HEBREOS 5:5: “Tú eres Mi Hijo, Hoy Te he engendrado.” La Palabra de Dios es verdadera acerca de esta identidad; Él es un verdadero Hijo de Dios. Jesucristo es “... la imagen del
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